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SECCION OFICIAL.

Dirección general de instrucción pública.—Universi¬
dades, De acuerdo con lo exptiesto por V. E. en su co-
inunicacioD de fecha 30 del mes' de Noviembre último,
teniendo en cuenta que concluye en la época de las va¬
caciones de Navidad el término de los cuarenta dias, que
á contar desde que se haya cantado d' Te Deum , flja la
Real, órden de 3 de Octubre anterior para abrir de nilevo
los estudios en las poblaciones donde hay universidad y

que han sido invadidas por el cólera, esta Dirección ge¬
neral ha dispuesto que se aplace basta el dia 2 de Enero
del año próximo la apertura de los estudios en esa Uni¬
versidad, institutos de segunda enseñanza y demás escue-,.
las superiores y profesionales establecidas en Madrid y

que dependen de la autoridad de V. E. Al propio tiempo
ha acordado esta dirección ampliar hasta el dia 22 in¬
clusive del corriente el plazo que el art. 130 del regla¬
mento de Universidades concede á V. E. para admitir á
la matrícula á los alumnos que por justa causa no lo ha¬
yan solicitado en tiempo hábil.

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 6 dé Di¬
ciembre de 1865.—./I/awiíe/ Silvela.Sv. Rector de la
Universidad central.

En virtud de la preinserta disposición volverán á reanudarse en'
la escuela profesional de veterinaria de Madrid los estudios suspen¬
didos en el mes de Octubre, teniéndose las clases en los mismos
dias y horas que se fijaron y que están de manifiesto en el tablón de
anuncios. En su consecuencia, todos los alumnos deberán presen¬
tarse el mencionado dia 2 de Enero si no quieren incurrir en falta.
—El Director, Nicolás Casas de Mendoza.

REUNION.

En la noche del 20 del presente se celebrará en Toledo una re-^.
union de profesores (veterinarios y albéitares) para discutir asuntos
pertenecientes á la enseñanza y ejercicio de la ciencia. Los que con¬
curran se avistarán con el subdelegado de la capital, D Laureano

Moreno, que vive calle de la Lamparilla, núm. 4, para informarse
del sitio y hora en que se tendrá la junta.

Tifus coHtagiuso.

La Francia se ha librado de tan terrible enfermedad jpor las pron¬
tas y previsoras medidas que adoptó desde Setiembre la adminis¬
tración (le agricultura. El tifus penetró en el departamento de
Nórie por la frontera de Bélgica, pero ha sido suficiente para dete¬
ner su marcha sacrificar unas treinta reses afectadas ó sospechosas,
lo cual es un nuevo dato de lo que valen y pueden, en tai circuns¬
tancia, las medidas de policía .sanitaria bien entendidas y dirigidas.
En Holanda pasan de diez mil las rcses que liaii sufrido las conse¬
cuencias del tifus, y las pérdidas que ha acarreado en Inglaterra
son, hasta el dia, incalqulables, y no se sabe cuándo cesarán, por¬
que su foco se acrecienta diariamente. Le que conviene es no de¬
jar que el mal se arraigue en ninguna parte , y para ello basta sa¬
crificar ál momento, no sólo los animales, acometidos los primeros,
sino cuantos con ellos hayan tenido relaciones de contacto más ó
ménos inmediato. En materias de esta clase nuncams censurable el
exceso de medidas enérgicas. ¿.Qué importan 20, 50, 40 ni 50 reses,

aunque algunas mueran inocentes, con los miles de miles que,su¬
cumbirían si se esperara ó intentara observar ó curar d.mdo crédito
á los que equivocadamente suponen que tal medida es una crueldad?
Lo que ha sucedido en Inglaterra, E^ocia, Holanda, Bélgica y
otros puntos es la mejor contestación, cuando se sabe que del tifus
contagioso, sea lo que quiera lo que contra él se haga, mueren un
noventa por ciento. Luego lo mejor, lo más equitativo y justo es
evitar el contagio sacrificando las reses en quienes primero se pre¬
sente.

Los ingleses, cuando casi no hay remedio, se han convencido del
grave error que en un principio cometieron, y han adoptado medi¬
das tan enérgicas y re.strictivas que tal vez iiiiigun gobierno se hu¬
biera atrevido á mandar.

El veterinario Carriol dice usó durante la guerra de Oriente,
contra el tifus y con buenos rc.suliados, el tratamiento siguiente;
desde el principio del mal un trocisco en la papada,, y por mañana
y tarde media azumbre de agua con una onza de acetato de amo¬

niaco cada vez.—En el segundo grado tres onzas del acetato en

una azumbre déagua, para dos vpces, y-en el intermedio, cada tres
horas , media azumbre de este cocimiento: genciana, cinco onzas;

quina amarilla, cinco dracmas; y nienta piperita, dos y media idem
en dos azumbres y media de agua, hasta que merme un cuartillo.—
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Añade que ha obtenido curaciones hasta en el tercer período, ad¬
ministrando seis onzas de acetato de amoniaco en dos azumbres de

agua fresca, dado en cuatro veces, de dos en dos horas, y conti¬
nuando en el intermedio con el cocimiento indicado. '

Este tratamiento no deberá eitsaj-are más que cuando el tifus conta¬
gioso se encuentra tan desarrollado'que seria inútil el sacrificio de
las reses, porque en el caso contrario esto último es lo que debe
preferirse para evitar su propagación y cortar de raíz el mal desde
su origen. ,

Origen de in vacuna. (I)

El 4 de Mayo, siguiendo la enfermedad su marcha natural, se

aproximaba á una curación completa. Las ulceraciones de los remos

hablan, en gran partr dejado de segregar; las otras daban solo una

supuración poco abundante. La raíz del divieso ó gabarro del me-
nudillo derecho casi se habla completamente desprendido y la he¬
rida que quedó se llenaba. Todas las pústulas de los labios estaban
en desecación, pero las costras estaban aan adheridas; las no frota¬
das se parecían por su figura á los granos de nuez vómica.

La tumefacción de los remos y cojera habían disminuido rancho
y la fiebre desaparecido.
Por último, el 15 de Mayo era completa la curación, la descama¬

ción se había verificado en los labios, y aquí, como en los reinos^
no quedaba piás que las cicatrices de las pústulas un poco hundidas
ó superficiales, sin pelo y sin pigmento ó materia colorante.
Algunas costras quedaban en la piel que habia sucedido al gabarro

do la cuartilla derecha. Hemos visto la yegua en Marzo de 1861, y
conservaba cicatrices indelebles en los remos, pero en los labios no
existían indicios aparentes de las pústulas.
La enfermedad pustulosa de los bemos de las yeguas obser¬

vada en Riomes. El veterinario Sarrans nos ha facilitado la des¬

cripción de esta enfermedad que confundió con el arestín, y déla
cual fueron atacadas más de cien yeguas en el espacio de unas tres
semanas, cuya descripción puede facilitar alguna luz sobre el orí-
gen de una afección tan poco conocida hasta en los diversos ele¬
mentos que la constituj'en. ■

Parece pueden dividirse los animales afectados en dos grupos;
uno compuesto de los en que la enfermedad ha sido expontánea ó
más bien engendrada por el indujo epizoótico, y el otro de los que
han experimentado la acción «leí virus ó agente contagioso que con¬
tenían las materias segregadas por las partes enfermas.

Variedad e±pontónea. — Periodo de principio ó de inva¬
sion. La enfermedad se anunciaba por un movimiento febril que
duraba todo el período , que consistia en la tumefacción de las ex¬
tremidades posteriores, sin pasar por lo general de los corvejones,
aunque en algunos animales llegaba hasta las tetas ; la tumefacción
era cálida, dolorosa , hacia claudicar y estaba acompañada de rubi¬
cundez visible en la piel de la cuartilla de los animales calzados ó
ó que carecía de la materia colorante ; sobre la tumefacción se no¬
taban pronto botones encima les f¡«e se erizaban los pelos.

Este período duraba tres , cuatro ó cinco dias, trascurridos los
cuales la fiebre di.'minuia; particularmente el apetito, cuya pérdida
era uno de los caractères domijiantes del estado febril, comenzaba
á presentarse, no tardando en adquirir toda su actividad normal,
como era antes de declaiarse la fiebre.

(t) Véase la entrega 33.

Segundo período.—Estado ó secreción. Se caracterizaba por ej
erizamiento de lo pelos raros, una resudación purulenta , saniosa y
fétida en el pliegue de la cuartilla, cuya exudación era debida, sin
duda, al frote de los pliegues naturales de esta region, cuya piel se
habia engruesado á consecuencia de la inflamación. La secreción
purulenta duraba siete ú ocho dias , y al mismo tiempo de princi¬
piar á ser ménos copiosa, los remos se deshinchaban y la cojera per¬
dia su intensidad.

Tercer período.—Desecación ó descamación. En cuanto la tu¬
mefacción inflamatoria se habia disipado, la secreción de las cuarti¬
llas cesaba: ios pliegues de la piel, excitados por la inílamacion y el
roce, se cubrieron de costras debidas á la desecación del pus. Tam¬
bién se formaban costras sobre los bolones, y hácia el décimoquinto
dia despues de la invasion, comenzaban á desprenderse , llevando
consigo los pelos que las cubriaq, dejando al descubierto cicatrices
pequeñas. Este período era de diez á doce dias; de manera que al
mes, á lo más , despues del principio era completa la curación, no

quedando indicio alguno del mal ,■ á no ser una rarefacción y el
erizamiento de los pelos en las regiones que habia invadido.
Variedad comunicada por contagio. No difiere de la

precedente mas que por una fiebre de invasion ménos intensa,
que á veces es nula ; por tumefacciones ménos considerables que
es raro pasen de los menudillos, y por una benignidad y una
marcha, en lo general, mas rápida que la de la variedad expon¬
tánea.

Particularidades. Las pústulas no se han limitado en todos los
animales á la parte inferior de los remos posteriores; en dos yeguas
han llegado a las nalgas y á la vulva , habiéndolo efectuado en una
en las narices y labios. Dos potros de yeguas enfermas han tenido
botones en estas regiones últimas , los cuajes no han dado la resu¬
dación como en los remos; la secreción ha sido sub epidérmica. La
desecación fué completa á los quince dias de la erupción, y cuando
cayeron las costras quedaron unas cicatrices blanquizcas pequeñas;
por último, la secreción ha sido un poco más larga en algunas ye¬

guas flemáticas importadas que en las indígenas.
Etiologia. ¿En qué circunstancias se ha desarrollado la enfer¬

medad? ¿Cómo se ha comunicado?—Hé aquí lo que refiere Sar
rans. En la primavera de 1860 , no se habia modificado nada en
las condiciones higiénicas ordinarias de los caballos del canton de
Riomes; estos caballos, por su constitución , no estaban de modo
alguno e'xpuestos á las tumefacciones y secreciones purulentas de
los remos, tan comunes en los solípedos linfáticos del oeste y del
norte de Francia, pues están dotados de un temperamento sanguí¬
neo-nervioso , su piel fina , el tegido celular raro y retraído , sus
miembros secos y nerviosos; en una palabra, todo opuesto á la pro¬
ducción de las enfermedades subordinadas al predominio de los
humores linfáticos.

Sin poder asegurar de una manera absoluta lo referente á un
asunto muy poco observado y rodeado de tanta oscuridad, Sarrans
se inclina á creer que la enfermedad se ha desarrollado bajo un in¬
flujo epidérmico que ha obrado sobre el hombre y los animales.
Diremos en qué se fundaba esta opinion.
En un viaje que uno de nosotros hizo á Riomes, en compañía

de I,eblanc, se hacían investigaciones para descubrir las causas de
la enfermedad; se lomaron informes, pero muy insuficientes , refe¬
rentes á las enfermedades que habían reinado durante la prima¬
vera, y Sawaus se encargó de completarlos. Hé aquí lo que inves¬
tigó; en los meses de Marzo, Abril y Mayo de 1860, reinó la vi¬
ruela en los cantones próximos, viéndose atacada la sexta parle de
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la población; la padecieron personas viejas, y dos sucumbieron.
Sarransy el médico Rey atribuyeron á esto el mal.
Designada esta, coincidencia, se fué mas lejos; se esparció la idea

de que las vacas padecían también una afección de las tetas, y Sar-
rans para cerciorarse tomó informes y vió que solo padecían mami¬
tis, afección muy frecuente en primavera, por ser la época de la
parturición.

Sea lo que quiera, según la comprobación de los hechos coinci-
deules referiridos, Sarrans ha podido interrogarse naturalmente si
las mismas causas que han desarrollado la viruela en la especie hu¬
mana, habrán engendrado la epizootia pustulosa de las yeguas.

Aunque no sea cierto que el efecto observado á la vez en el bom¬
bee y en el caballo, está subordinado al mismo influjo general;
aunque también pueda suponerse que la viruela de la especie hu¬
mana se haya trasmitido á la caballar por contagio, lo cual, según
parece se ha comprobado en la vaca por Gussner, Thiele , Kazan,
Ceely y Reiter, lo cual pudiera hacer pensar que no es imposible
en el caballo: de todos modos merece citarse esta coincidencia.
Por hipotética que sea la opinion de Sarrans merece que los pro¬

fesores fijen en ella su atención.
Si existen grandes dudas sobre el origen de la enfermedad de

Riomes, no sucede lo mismo respecto á su contagio: los hechos de¬
mostrados por Sarrans, los experimentos y observaciones hechos en
Tolosa disipan toda duda.
En efecto, sobre cien individuos, de la especie caballar, que Sar¬

rans ha visto acometidos de la enfermedad pustulosa, solo tres ye¬
guas y dos caballos han sido exclusivamente , al ménos según las
apariencias, sometidos al influjo epizoótico : añadiremos la de Go-
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rail, que ha sido el punto de partida de los experimentos que más
adelante referiremos, que no ha estado expuesta á ninguna causa de
contagio, aunque en los demás animales ha sucedido lo contrario,
habiendo datos para sospechar que la epizootia se ha trasmitido por
contagio en la monta.

Del 7 al 10 de Abril se notaron los primeros casos en tres ye¬
guas. Sarrans estuvo fuera hasta el 16, y cuando volvió se encon¬
tró con ochenta acometidas de la enfermedad pustulosa. ¿Cómo se
produjo esta extension tan rápida?

Sin duda, es de la naturaleza de las epizootias reproducirse con
prontitud en su principio; pero el influjo general, cuya intervención
admite Sarrans, no le parece haber producido solo esta extension
tan súbita del mal. Nota con mucha razón que estas 80 yeguas han
sido sujetadas del 10 al 16, en el acto de la monta, con las mismas
travas que se pusieron en los piés de las tres primeras acometidas,
y que los criados habian descuidado limpiarlas, á pesar de tenerlo-
encargado. Impregnadas las travas de las materias facilitadas por
las cuartillas enfermas, han servido eficazntenle para propagar el maL
No obstante, quedaban algunas dudas,' respecto á esta idea, puesto

que la enfermedad cesó de comunicarse como por encanto en cuanto
Sarrans regresó á Riomes, es decir desde el 17 de Abril, sin más
intervención aparente que el cuidado de no emplear para sujetar á
las yeguas más que travas no infestadas. Es cierto que fueron afec¬
tadas después seis yeguas á los pocos dias de tomar esta precaución,
pero estuvieron expuestas al agente contagioso.

Las yeguas que presentaron pústulas en los labios se inocularon
por rascarse, mordiéndose las cuartillas y los lechares por el con¬
tacto con sus madres.

Tabla sinóptica- para facilitar el diagnóstico diferencial de las cinco enfermedades que quedan descritas

Principio.—Pnraer gra¬
do. Erisipela edematosa
de la parte inferior de uno
ó de muchos remos; eri
zamiento de los pelos; exu¬
dación sero-purulenta , fé¬
tida ; vesículas en la base
de los pelos; por excepción
fiebre de reacción.

Estado.—Segundo gra¬
do. Los pelos caen en
muchos sitios; se format
grietas en la dirección de
la flexion de las articula
cienes; el pus segregado es
mas fétido y á veces seacu-,
mula en bolsas pequeñas
sub epidérmicas: la fiebre
desaparece.
Declinación. — Tercer

grado. Se forman vegeta¬
ciones celulo-fibrosas, reu¬
nidas en racimos; continúa
la secreción purulenta ; la
tumefacción aumenta.

No es contagioso y lo
general es quesea crónico.

oabarro o divieso.

Principio. Tumores de
la figura de la cabeza de un
clavo; fiebre de reacción
cuando los tumores son nu¬

merosos ó de mucho vo

lúmen.

Estado. Se resquebra¬
ja el centro ó la. circunfe¬
rencia de los tumores; sale
un pus por lo común sa¬
nioso; la fiebre disminuye.

Declinación. El clavo
ó raíz se desprende; se efec¬
túa la cicatrización ; la fie¬
bre desaparece.

No es contagioso. Por lo
general es agudo.

laufaron agudo.

Principio. Fiebre de
invasion ; erupción gene
ral de pequeños botones
colocados en figura de ro¬
sario.

Estado. Los bolones
se deprimen ó abren y
trasforman en úlceras
Aparecen tumorcitos y úl
ceras en la pituitaria; des
tilacion de moco sangui¬
nolento; se tumefacían los
ganglies inlermaxilares

Declinación. La res¬

piración se pone sivilante;
suele la asfixia acelerar
la muerte.

Contagioso y mortal.
Agudo ó agudísima.

fiebre miliar.

Principio. —Erupción.
Fiebre de invasion; erup¬

ción de botones miliares,
de preferencia en los re¬
mos.

Estado. Secreción.
Los botone.s supuran; la fie¬
bre disminuye.

Declinación. Deseca¬
ción y descamación. Los
botones se secan; la fiebre
desaparece ; caen las cos¬
tras y deja de existir pronto
toda señal de enfermedad.
Contagio dudoso.
Siempre aguda.

vacunógena espontánea.

Principio. — Erupción
Fiebre de invasion; bo

tones aplanados y en e
centro erizados los pelos
ataca 'de preferencia la par
te inferior de ios remos.

«

Estado. — Secreción.
Las pústulas aplanadas se¬
gregan una materia serosi

que pronto es purulenta
los pelos que las cubrer
caen; la fiebre desaparece

Declinación.—Deseca
don y descamación. Las
pústulas se secan; las eos
tras caen con los pelos y
dejan al descubierto cica¬
trices hondas é indelebles.

Contagiosa.
Siempre aguda.
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Dejemos por ahora en suspenso la cuestión de contagio de la
enfermedad, y continuemos el paralelo comenzado anteriormente
entre la enfermedad de Riomes y las otrâs con quienes se ha podido
ó pudiera confundírsela, y para ello dejamos expuesto en el estado si¬
nóptico los caracteres más apreciables de las cinco afecciones que
quedan descritas.
Experimentos; Despues de haber establecido que cinco enfer¬

medades se habian en realidad confundido ó pudieran confundirse
entre sí^ y que de esta confusion han debido resultar las opiniones
tan contradictorias sobre el origen equino del cow-pox y de la va¬
cuna, nos queda por expresar la exactitud de los resultados obteni¬
dos por algunos experimentadores y los hechos accidentalmente fa¬
cilitados por la observación, los cuales demuestran que el caballo
puede realmente ser afectado de una enfermedad en la que se en¬
cuentra el origen, si no tínico , al ménos muy cierto, del precioso
virus que preserva al hombre de la viruela.
Para'llegará este resultado, indicaremos sucesivamente las ino¬

culaciones positivas ó negativas que se han hecho did caballo á la
vaca, de la vaca á la vaca , ile la vaca al hombre, del hombre á su
especie, y en este tiltimo caso, despues de haber hecho pasar el vi¬
rus solamente del caballo á la vaca, ó bien al hombre y en seguida
al caballo. Expondremos también las pruebas hechas para estable¬
cer el poder preservador de la vacuna nuevamente producida, ya
en si, ya con relación á la que la habla precedido,-,

(Sí continuará.)
■ ■■—Il— I I

Elifermeda)! de pedio cii!ita|rlo!!(a dd g-'ir-i.ado vacuno ó
perineiiciíoaia exudativa (1).

Pasado este primer periodo, la enfermedad sigue su iriarcha sin
que ninguna medicación pueda detener sus progresos. Conviene,
por lo tanto, conocer estos síntomas primeros, porque soleen este
momento hay e.speranzas de curación y la itatervencion de un pro¬
fesor puede ser muy titil.

La marcha de la epizootia pleuroneumónica es bastante lenta,
nunca acomete á muchas reses á la vez; subsiste largó tiempo en el
establo ó vacada donde ha eut-ado para hacer morir sucesivamente,
de mes en mes, la tercera parte y aun más de las reses que la cons¬
tituyen. ..

Corno en todas las epizootias, las primeras atacadas marchan con
más rapidez hacia la muerte. Si se desarrolla en el establo hace más
exiragos que en los pastos. Suele en el primer caso no respetar mas
que de un 10 á un 20 por 100.

Eli todos los casos, despues de permanecer cuatro meses en un
medio contaminado, las reses han sufrido todos los eféctos del mal.
Si algunas no lian manifestado nada, es que son inaccesibles á la en¬
fermedad, y por lo tanto están Ubres de todo con tagio ulterior.

En la actualidad, que se ¡loseeu datos bastante ciertos y exactos,
fundados en miles de liechos, puede decirse: que de 15 á 20 reses
por 100 son relractorias al cóntagio; que de 75 á 80 sobre 100 pa¬
decen á grados diferentes los efectos de este contagio; que de estas
75 á 80 unas oO ó 53 solo maniQestan tos, sin parecer que están
enfermas, y que de 45 á 55 contraen la enfermedad bien caracte¬
rizada.

Sin embargo, ¿mueren todas las reses afectadas? No. Muchas re¬
cobran la salud, si no del todo . de un modo aparente, y puede de¬

cirse, sin exageración, que si de 100 reses 50 son atacadas del mal,
curan 20 6 5o más ó mónos bien, y que sucumben de 15 á 30.
Los cuidados leiiidos con las reses iníluyen sobremanera en la pro¬
porción de pérdidas y de curaciones.

Lo mismo se cbntagian las reses próximas á la enferma en el
establo, que las distantes.

¿Que dele hacerse , ya para evitar la enfermedad, ya para que
aborte en su aparición ó ya para combatirla^ Guando se sabe que
la enfermedad reina en una hrniidad, se debe inmediatamente poner
en juego toda actividad y vigilancia posible para preservar las reses
que cada dneñe posea, alejando primero todas las causas que que¬
dan mencionada.s en el arlícnlr. anterior.
Visitará los animales todos los dias y siempre que le sea dable

durante algunas-horas, para sorprender y apreciar los primeros sig¬
nos del mal : tendrá un libro donde apuntará sus observaciones,
cosa que lleva su objeto. En cuanto sospeche llamará al profesor
para que ponga en práctica las medicaciones preservativas y cu¬
rativas indicadas en tal circunstancia.

Lo que debe hacer ante todo es dedicarse á combatir el contagio,
pues si lo consigue, puede estar casi seguro de salvar la tercera parte
de sus reses de una muerte inevitable.

Que no se rocen les animales con los del vecino, y si es dable se
alejarán de los pastos. El pienso á mano es un gran recurso en un
caso de esta naturaleza.

Cuando se importen reses es cuando debe redoblarse la vigilan-
cia. No se compren las que procedan de largas distancias. Hág ase
en los puntos donde haya seguridad del buen estado sanitario.

Con todas estas precauciones, y á pesar de las apariencias más fa.
vorables, es prudente considerar al animal nuevo como sospechoso
de la enfermedad; es bueno aislarle .por algun tiempo, que le cuide
una persona que no se roce con las demás reses, y durante esta cua¬
rentena cerciorarse de su salud. '

En cuanto se noto que una res está enferma se la aislará inme¬
diatamente, secuestrándola en una localidad distante, confiando su
cuidado á una persona especial , y aplicarla sin perder tiempo una
medicación adecuada. Si se ha comptido uii error, el daño es bien
pequeño, se corriga con volver al animal al sitio en que antes
estaba.

La plaza ocupada por una res enferma debe limpiarse y desinfes¬
tarse inmediatamente. Se purificará el aire del establo por fumiga¬
ciones, sea de cloro, sea de vinagre ó de especies aromáticas.—
Desde este momento debe redoblarse la vigilancia de- las roses. Las
que hayan estado cerca de la enferma se separarán hasta quedar
plenamente convencidos de su estado.—Se enterrará el estiércol y
cainbiarán los útiles del servicio.

(Se continuará.)

RESUMEN.

Orden de la Dirección de Instrucción pública para que continúenlas cla¬
ses el 2 de Enero.—Reunion en. Toledo.—Tifus contagioso.-Origen de la
vacuna.—Perineumonia exudativa.

Pnr In no firt/iado, Nicolás Casas.

Uedacior y Síditor ressioasahie, W. R'íolàs Casa».

(t) Véase la entrega anterior.
SADRin. 1863. iwpaknta de T. Fohtankt, ubnhtad,.29.


